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Ordenación de Presbíteros 
 

 
¶8400 El secretario presentará a los candidatos al presidente, diciendo: 
 

Le presento a estas personas (leyendo sus nombres en voz alta) para ser ordenados 
presbíteros en la Iglesia Metodista Libre.  
 

Luego el presidente dirá a la congregación: 
 

Estimados amigos en Cristo: Todas las personas que pertenecen a Jesucristo son 
llamados a ministrar su obra reconciliadora por medio de la iglesia. Pero para guiar a 
la Iglesia, nuestro Señor llama a creyentes en especial para pastorear la iglesia, 
enseñar la doctrina, administrar los sacramentos y mantener el orden. Las personas 
que se encuentran al frente de ustedes dan testimonio de dicho llamamiento interior 
de su Santo Espíritu para la obra de presbítero. 
 
Dios llama a hombres y mujeres, pero la iglesia los examina a fin de confirmar la 
presencia de dones espirituales y virtudes personales. Estas personas que se 
encuentran al frente de ustedes han sido examinadas y confirmadas para ordenación 
por los líderes conferenciales. 
 
Cuando hay personas que son apartadas para esta responsabilidad de liderazgo, son 
ordenadas por la imposición de las manos. Pablo recordó este momento en su consejo 
a Timoteo cuando dijo: “Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios 
que está en ti por la imposición de mis manos” (2 Timoteo 1:6). 
 
Sea que los presbíteros sirvan como pastores, maestros, misioneros, capellanes o en 
otras tareas de estas vocaciones, desempeñan un liderazgo lleno del Espíritu Santo. Al 
cumplir la Gran Comisión amando al Señor y amando a los demás, y al cumplir la 
Gran Comisión yendo a todo el mundo a hacer discípulos, los presbíteros son el don 
de Dios para la iglesia. 
 
El liderazgo pastoral se enfoca en el desarrollo de comunidades bíblicas sanas de 
gente santa. Estas comunidades multiplican a los discípulos, enseñan a los líderes, 
crean nuevos grupos y plantan iglesias nuevas. Este liderazgo, lleno del Espíritu 
Santo requiere visión y estimula a las personas a la obediencia de la palabra de Dios y 
hace crecer su iglesia. 
 
Arraigados en un profundo amor por Cristo, y compartiendo su compasión por las 
personas, los presbíteros Metodistas Libres ayudan a crear congregaciones que son 
fervientes en oración, entusiastas en la adoración, santos en su manera de vivir, 
insistentes en la justicia, cuidando de los pobres, y llevando local y globalmente a los 
perdidos a una relación con Jesucristo. 

  

Oración: La Colecta 
 



Todopoderoso Dios, dador de todos los dones, quien por tu divina providencia 
estableciste diversas órdenes en tu Iglesia, te suplicamos humildemente, concedas tu 
gracia a estas personas ahora llamadas a la Orden del Presbiterio; cólmales con la 
verdad de tu doctrina y adórnales con santidad de vida, que puedan fielmente servirte 
para la gloria de tu gran nombre y beneficio de tu santa iglesia, mediante Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, un Dios desde 
ahora y para siempre. Amén. 
 

El Antiguo Testamento -- Isaías 6:1-8 
 
En el año que murió el Rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y 
sublime, y sus faldas llenaban el templo. Por encima de él había serafines; cada uno 
tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos 
volaban. Y el uno al otro daba voces, diciendo: 
 
“Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; 
toda la tierra está llena de tu gloria”. 
 
Y los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del que clamaba, y la casa 
se llenó de humo. Entonces dije: “¡Ay de mí! Que soy muerto; porque siendo hombre 
inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han 
visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos”. 
 
Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, 
tomando del altar con unas tenazas; y tocando con él sobre mi boca, dijo: “He aquí 
que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, y limpio tu pecado”. Después oí la voz 
del Señor, que decía: “¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí 
yo: “Heme aquí, envíame a mí.” 
 

La Epístola – 1 Timoteo 4:11-16 
 
“Esto manda y enseña. Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los 
creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza. Entre tanto que voy, 
ocúpate en la lectura, la exhortación y la enseñanza. No descuides el don que hay en 
ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición de las manos del presbiterio.  
 
Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, para que tu aprovechamiento sea 
manifiesto a todos. Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues 
haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren.” 

 

El Evangelio – Juan 10:11-18 
 
“Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas. Mas el asalariado, y 
que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo y deja las 
ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las dispersa. Así que el asalariado huye, 
porque es asalariado, y no le importan las ovejas.  
 



Yo soy el buen pastor; y conozco las ovejas, y las mías me conocen, así como el 
Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. También 
tengo otras ovejas que no son de este redil; aquellas también debo traer, y oirán mi 
voz, y habrá un rebaño, y un pastor. 

 
El presidente dirá: 
 

Muy amados amigos en Cristo: 
 
Cada uno de ustedes ha oído en las porciones tomadas de las Escrituras cuánta 
dignidad e importancia pertenecen a este oficio para el cuál ustedes han sido 
llamados. Tenemos mucha esperanza de que ustedes hayan considerado estas cosas, 
que ustedes hayan determinado claramente, por la gracia de Dios, de darse 
completamente al cumplimiento de su llamado. Es nuestra esperanza que con todas 
sus fuerzas se aplicarán totalmente a este propósito y dirigirán todo su interés y 
estudios en esta dirección. Que continuamente oren a Dios el Padre, por la mediación 
de nuestro único Salvador, Jesucristo, con la ayuda del Espíritu Santo, que por la 
lectura diaria de las Escrituras puedan ser más fuertes y más maduros en su 
ministerio. Que su lucha sea repetidamente para santificar las vidas de ustedes y los 
suyos y por modelarlos según la regla y doctrina de Cristo, de modo que puedan ser 
íntegros y de buen ejemplo para ser seguido por los hermanos. 
 
Y ahora, de modo que esta congregación de Cristo, aquí reunida, pueda también 
comprender sus mentes y voluntad en estas cosas, y que su promesa les impulse aún 
más para cumplir su oficio, respondan claramente estas preguntas que en el nombre 
de Dios y su iglesia, nosotros les hacemos. 
 

Preguntas para Presbíteros 
 

1.   ¿Crees con plena confianza que tú eres llamado, según la voluntad de nuestro Señor 
Jesucristo, para servir en su iglesia como un presbítero?  

 
Respuesta: Así lo creo. 

2.   ¿Estás persuadido de que las Santas Escrituras contienen toda la doctrina necesaria para la 
salvación eterna; y estás determinado a instruir de las mismas a aquellos encargados a tu 
cuidado, no enseñando nada como necesario para la salvación, excepto lo que esté 
contenido en ellas o pueda por ellas probarse? 

 
Respuesta: Lo estoy. 

3.   ¿Ministrarás fielmente y con diligencia las doctrinas, sacramentos y disciplina de Cristo, 
según el Señor lo ha mandado? 

 
Respuesta: Así lo haré con la ayuda de Dios. 

4.   ¿Estarás presto con fiel diligencia, para prohibir toda doctrina errónea y extraña contraria 
a la palabra de Dios y usarás tanto de la exhortación pública y privada, así a los 
convertidos y a los no convertidos según haya necesidad y la ocasión lo permita? 

 



Respuesta: Así lo haré con la ayuda de Dios. 

5.   ¿Serás diligente en la oración, la lectura de las Santas Escrituras y todos aquellos estudios 
que enriquezcan tu conocimiento de las mismas? 

 
Respuesta: Así lo haré con la ayuda de Dios. 

6.   ¿Regularás y modelarás tu vida diligentemente (y la de los tuyos) de acuerdo a la doctrina 
de Cristo a fin de hacerlos, tanto a ellos como a ti mismo, hasta donde sea posible, sanos 
modelos y ejemplos del rebaño de Cristo? 

 
Respuesta: Seré diligente en ello, con la ayuda de Dios. 

7.   ¿Practicarás y estimularás, hasta donde sea posible, la quietud, la paz y el amor entre 
todos los cristianos, y especialmente entre aquellos entregados a tu cuidado? 

 
Respuesta: Así lo haré con la ayuda de Dios. 

8.   Como presbítero de la Iglesia Metodista Libre, y en armonía con las Santas Escrituras, 
¿respetarás y serás guiado por aquellos con autoridad sobre ti? 

 
Respuesta: Así lo haré con la ayuda de Dios. 

Los candidatos se pondrán de rodillas, los presbíteros serán llamados al frente para la 
imposición de las manos, y el presidente dirá: 

 
Oremos. 
 
Dios todopoderoso, nuestro padre celestial, de tu amor y bondad tan infinitos nos has 
dado a tu único y amado Hijo, Jesucristo, nuestro redentor y autor de la vida eterna. A 
ti te damos las gracias con todo nuestro corazón. Te alabamos y te adoramos, y 
humildemente oramos que podamos continuar siempre siendo agradecidos por éstos y 
tus demás beneficios para con nosotros. Que diariamente crezcamos y sigamos 
adelante en el conocimiento y fe en Aquel que murió por nosotros, que se levantó de 
entre los muertos y que vive para hacer intercesión por nosotros. Que tu santo nombre 
sea glorificado para siempre y tu reino bendito sea engrandecido, por medio de tu 
Hijo Jesucristo, nuestro Señor, que vive y reina en la unidad del Espíritu Santo, ahora 
y siempre. Amén. 

 
El presidente y los presbíteros presentes pondrán sus manos sobre la cabeza de ellos y el 
presidente, dirigiéndose a cada uno de ellos por nombre dirá: 

 
Que el Señor derrame sobre ti el Espíritu Santo para el oficio y la obra de presbítero 
en la Iglesia Metodista Libre, encargados a ti por la imposición de nuestras manos. 
Amén. 

 
Mientras continúan de rodillas el presidente entregará la Biblia a cada uno de ellos en 
sucesión y dirá: 

 
Recibe autoridad para ministrar la santa palabra de Dios. Proclama fielmente su 
palabra, declara su perdón, celebra los sacramentos, pastorea a su pueblo. 

 



Oración Final 
 
Misericordiosísimo padre, te suplicamos derrames tu bendición celestial sobre estos 
tus siervos, para que sean revestidos de justicia y para que tu palabra proferida por sus 
labios tenga éxito. Concédenos también gracia para oír y recibir cuanto enuncien ellos 
tomando de tu Santa Palabra (o de conformidad con ella) como medio de nuestra 
salvación; y que en todas nuestras palabras y acciones procuremos tu gloria y la 
extensión de tu reino, mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Dirígenos, ¡Oh, Señor! En todos nuestros hechos, con tu benigno favor, y asístenos 
con tu continuo socorro, para que en todas nuestras obras comenzadas, continuadas y 
terminadas en ti, glorifiquemos tu santo nombre, y finalmente, por tu misericordia, 
alcancemos la vida eterna, por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 
Bendición 

 
La paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento, guarde vuestros corazones y 
mentes en el conocimiento y amor de Dios, y de su Hijo, Jesucristo nuestro Señor, y 
la bendición de Dios omnipotente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea con 
vosotros, y more en vosotros eternamente. Amén. 

 
Presentación de credenciales y congratulaciones. 
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